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1.1.1.1.1. EL DESARROLLOEL DESARROLLOEL DESARROLLOEL DESARROLLOEL DESARROLLO
ECONÓMICO EN LOS PECONÓMICO EN LOS PECONÓMICO EN LOS PECONÓMICO EN LOS PECONÓMICO EN LOS PAÍSESAÍSESAÍSESAÍSESAÍSES
CCCCCAPITAPITAPITAPITAPITALISTALISTALISTALISTALISTAS AS AS AS AS AAAAAVVVVVANZADOS ENANZADOS ENANZADOS ENANZADOS ENANZADOS EN
LA POSGUERRALA POSGUERRALA POSGUERRALA POSGUERRALA POSGUERRA

1.11.11.11.11.1 Período 1950-1970Período 1950-1970Período 1950-1970Período 1950-1970Período 1950-1970

Las políticas económicas de los
países desarrollados en las dos prime-
ra décadas de la posguerra se orienta-
ron hacia la expansión y la reconstruc-
ción del sistema productivo:
• restauración del sector privado en

los países europeos y en el Japón;
• reconversión industrial para fines

civiles en los Estados Unidos.

Aunque a los países capitalistas
desarrollados les pertenecieran cerca
de tres cuartas partes de la producción
industrial y más de 80 % de las expor-
taciones de manufacturas, el ambiente
de la expansión económica tenía un
aspecto casi mundial, e independiente
de los regímenes  económicos.  El mun-

do industrial se expandía de tal modo
que entre 1950 y 1970 la producción
de manufacturas se cuadruplicó y el
comercio mundial de productos manu-
facturados se multiplicó por diez. La
producción de alimentos creció más
rápidamente que la población, tanto en
las áreas desarrolladas como en aque-
llas todavía excluidas del mundo in-
dustrial. La producción agrícola au-
mentó no sólo a causa de la importan-
cia de las nuevas superficies cultiva-
das, sino principalmente como resul-
tado del aumento de la productividad.
La tasa media del desempleo en Euro-
pa occidental era de 1,5 %, mientras
que en el Japón llegaba a 1,3 % en la
década de los años sesenta.

Paralelamente con el crecimiento
explosivo de la economía, en el plano
conceptual prevalecía la idea del pro-
greso continuo y del creciente domi-
nio de la naturaleza por el hombre, como
medida del avance de la humanidad.

Grandes tendenciasGrandes tendenciasGrandes tendenciasGrandes tendenciasGrandes tendencias
del mundodel mundodel mundodel mundodel mundo
prprprprproductivoductivoductivoductivoductivooooo
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Exposición realizada por el Director
General del Departamento Nacional
del Servicio Nacional de Aprendizaje
Industrial  (SENAI/DN), de Brasil,  en
el debate promovido   por la Confede-
ración Nacional de la Industria (CNI) y
el SENAI sobre «Educación tecnológi-
ca y enseñanza profesionalizante para
el tercer milenio» en Rio Grande do
Norte, mayo de 1996.



boletin cinterfor

20

Algunas características de esta
expansión aparecen con mayor nitidez:

• Difusión a gran escala de nue-
vos productos industriales y di-
versificación de las pautas de
consumo. Formación de un con-
sumo masivo de productos
preexistentes aunque mejorados,
y otros nuevos surgidos de las in-
vestigaciones desarrolladas en el
periodo entre guerras o en la pos-
guerra, que empiezan a ser produ-
cidos comercialmente en amplia
escala. (Acceso generalizado a
bienes de consumo antes limita-
dos, como heladeras, lavadoras au-
tomáticas, teléfono, y a otros re-
cién creados, como los productos
derivados de la industria química,
incluidos plásticos de todo tipo,
materias primas industriales, ade-
más de televisores, discos, cintas
.magnéticas, radares, transistores,
motores de retropropulsión, etc.).

• Organización y refuerzo de las es-
tructuras permanentes de inves-
tigación y desarrollo (I&D),
acompañados de un aumento del
número de trabajadores dedica-
dos a esas actividades y de los
continuos gastos en I&D.  La
transformación producida en la
vida diaria del consumidor por la
avalancha de nuevos productos
ofrecidos en el mercado es acom-
pañada por la atribución de un
valor positivo a la novedad por sí
misma, y esta idea empieza a ser
utilizada ampliamente como re-

curso de venta..  Los caminos re-
corridos desde la invención hasta
su transformación en innovación,
o sea, su aplicación a productos o
procesos pasibles de comerciali-
zación, se transforman en un ítem
de costo de los productos y en
fuente de investigación comercial,
pero también científica. La mayor
capacidad y velocidad para reali-
zar aquel trayecto se constituye en
un recurso en sí mismo y en fuen-
te potencial de un diferencial de
rentabilidad poseído por la empre-
sa.

• Desarrollo acentuado de tecno-
logías del tipo capital-intensivo.
Las nuevas tecnologías desarrolla-
das a partir de entonces presenta-
ban la característica de ahorrar
mano de obra y en muchos casos
apuntaban inclusive a su sustitu-
ción. Sin embargo, el crecimiento
económico acentuado permitió
mantener elevados niveles de em-
pleo y hasta la absorción de capas
de la población distantes, hasta
entonces, del mercado de trabajo.
Como es sabido, esos movimien-
tos acarrearon consecuencias so-
ciales mucho más amplias que las
encaradas hasta entonces.

• Reestructura y reforma del capi-
talismo.  La tendencia a una ma-
yor participación del Estado en el
planeamiento y administración de
la modernización económica ad-
quiere legitimidad bajo la influen-
cia de factores de origen político,
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tales como el temor al retorno de
la depresión y el apremio de los
vecinos países socialistas de eco-
nomía planificada, entre otros.
Industrializaciones sostenidas,
supervisadas y orientadas por los
gobiernos, y hasta planificadas por
ellos, son mencionadas con fre-
cuencia por la literatura.

Por otro lado, el compromiso con
el pleno empleo y con la reduc-
ción de la desigualdad económica
hace aparecer un aparato de segu-
ridad social y previsional conoci-
do como el Estado de Bienestar
Social.

En el plano de las ideas, el capita-
lismo que surge en la posguerra
puede ser visto como una resul-
tante de las lecciones del libera-
lismo económico, de la democra-
cia social y, con excepción de los
Estados Unidos, del planeamiento
económico aparentemente exitoso
intentado por los países del blo-
que comunista.

• Avance en la globalización e in-
ternacionalización de la econo-
mía.  El período se caracteriza por
el aumento de la capacidad pro-
ductiva de la economía mundial,
con alteraciones en la división in-
ternacional del trabajo y creci-
miento del comercio de manufac-
turas, sobre todo entre los países
centrales, pero también como re-
flejo del ingreso en el comercio

internacional de las nuevas áreas
industrializadas del mundo.

En la década de los sesenta co-
mienza con mayor nitidez el mo-
vimiento de creación de un siste-
ma actividades económicas para
las cuales los territorios y las fron-
teras de los Estados nacionales no
constituyen ya las referencias bá-
sicas de su operación. El aumento
de la cantidad de empresas trans-
nacionales que actúan en un nú-
mero elevado de países es impre-
sionante. El crecimiento de 1as ex-
portaciones e importaciones mun-
diales es igualmente el resultado
del comercio entre las propias em-
presas transnacionales, fenómeno
que se profundizará en las déca-
das siguientes a impulsos de la uti-
lización de las tecnologías de
transporte, comunicación e infor-
mación.

• Expansión económica que habi-
lita el pacto entre patrones y em-
pleados. El período de expansión
económica y de políticas de pleno
empleo hizo posibles grandes au-
mentos de productividad, eleva-
ción. de los salarios, ampliación
de los beneficios por medio del
desarrollo de mecanismos de ne-
gociación entre patrones y em-
pleados, con mayor o menor par-
ticipación de los Estados, según la
tradición histórica y cultural pro-
pia de cada país.  Estos hechos
tendrán consecuencias sobre las
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decisiones de inversión privada en
las décadas siguientes, benefician-
do la aparición de nuevas áreas
productivas para industrias inten-
sivas en mano de obra.

El nuevo aparato de negociación
ahora reforzado, actuando en conjunto
con la función. abarcadora de los sis-
temas previsionales y de seguridad so-
cial, marcó el período como uno de
crecimiento del ingreso real de las per-
sonas y de los niveles de consumo.

1.2  PERÍODO 1970-19951.2  PERÍODO 1970-19951.2  PERÍODO 1970-19951.2  PERÍODO 1970-19951.2  PERÍODO 1970-1995

Con excepción de los primeros
años de la década de los setenta, en los
que se luchó para mantener la pauta
de crecimiento anterior, produciendo
inflación, las décadas que siguen se
caracterizarán por menores tasas de
crecimiento, por la profundización de
los cambios económicos y sociales ini-
ciados en el período anterior, impulsa-
dos por la aceleración de las transfor-
maciones tecnológicas y bajo un cli-
ma de inestabilidad.

A continuación llamamos la aten-
ción acerca de algunos aspectos sobre-
salientes de este período y que pare-
cen tener consecuencias sobre la cues-
tión productiva.

· Crecimiento económico más len-
to en comparación con el período
anterior marcado por la inestabili-
dad.  Con excepción de los nue-
vos países industrializados,
especialmente los asiáticos, el cre-

cimiento de las economías capita-
listas desarrolladas es más lento
y atraviesa diversos períodos de
inestabilidad motivados por las dos
crisis del petróleo (1973 y 1979), y
derivados también de cambios en
el orden financiero internacional.

En los años setenta, se destacan,
en consecuencia las políticas de
ajuste de la economía para hacer
frente a las conmociones por los
precios del petróleo, en las tasas
de interés  y la consiguiente ines-
tabilidad financiera; asimismo se
inicia la preocupación por el fo-
mento a la adopción de nuevas tec-
nologías de uso genérico.

En la década de los ochenta,  seña-
ladamente a partir de 1983, co-
mienza un período de crecimien-
to sostenido de las economías de-
sarrolladas, aunque a tasas más re-
ducidas que en la posguerra, con
una relativa estabilidad de precios
y una creciente capacidad de los
gobiernos para ejercer una coordi-
nación de las políticas macroeco-
nómicas de mantenimiento de la
estabilidad y la superación de los
desequilibrios financieros. Este
último período se caracteriza por
el retorno de las inversiones pri-
vadas, acompañado por significa-
tivos incrementos de productivi-
dad. y por la aceleración de la di-
fusión de innovaciones técnicas,
organizacionales y financieras de
profundas y generalizadas impli-
caciones en las economías.
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Se verifica un retroceso de las po-
líticas industriales de carácter sec-
torial, así como la reducción de las
dotaciones gubernamentales para
sostener estas políticas. Ya en la
segunda mitad. de la década, ante
la presión de la competencia ex-
terna de los países emergentes y
del Japón, las políticas industria-
les adquieren el aspecto más in-
cluyente y complejo de políticas
de competitividad.

Además de algunos mecanismos
tradicionales de política industrial
las acciones de gobierno para la
promoción de la competitividad
privilegian las políticas comercia-
les, de inversión, tecnológicas y de
regulación de la competencia. Es-
tos conjuntos de medidas deben
además ser considerados de ma-
nera integrada. Otra característi-
ca, resultante de la crisis fiscal de
los gobiernos centrales y de la ac-
tuación de organismos regulado-
res internacionales, como el
GATT, por ejemplo, es la ejecu-
ción de acciones inductoras del
aumento de la competitividad en
forma descentralizada, en la ám-
bito local o regional. Adicional-
mente, cabe mencionar el desarro-
llo de formas de cooperación sis-
temática entre los agentes econó-
micos, y entre éstos y el Estado, y
la coordinación entre las diversas
instancias gubernamentales.

• Crisis del Estado de Bienestar en
los países capitalistas desarrolla-

dos. El crecimiento económico
moderado en los países desarro-
llados, acompañado por el aumen-
to de las tasas de desempleo, so-
bre lo que hablaremos más ade-
lante con mayor detalle, transfor-
mó los gastos en previsión y se-
guridad social  –programas de
mantenimiento del ingreso, salud
y educación– cuyo alcance se ha-
bía expandido en el período ante-
rior, en un peso adicional para los
ya debilitados presupuestos guber-
namentales.

Sólo para dar una idea más vívida
de lo que está en juego, el desem-
pleo en Europa Occidental, que
era en promedio de l,5 % en la
década de los sesenta, sube a 4,2
% en los años setenta, alcanza un
promedio de 9, 2 % al final de los
ochenta y en 1993 es de 11 %
como término medio en los paí-
ses de la Comunidad Europea.
Además de estas cifras se presen-
ta otra característica, como es el
alargamiento de los períodos de
permanencia en la situación de
desempleo.

• Aceleración del ritmo y profun-
didad del proceso de globaliza-
ción.  E1 proceso de globalización
se traduce en:
a) intensa interconexión entre los

mercados cambiarios, finan-
cieros y de asignaciones del
tipo portafolio, acompañada
de desregulaciones de los sis-
temas financieros y la consi-
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guiente interpenetración patri-
monial entre los principales
grupos de las economías de-
sarrolladas, cuyos territorios
de actuación habían sido am-
pliados en las décadas anterio-
res;

b) aumento de las inversiones di-
rectas extranjeras, a través del
mercado de títulos y valores,
de la creación y/o expansión
de una capacidad productiva
adicional o de la participación
en procesos de privatizacìón.
El volumen de empréstitos pri-
vados internacionales de me-
diano y largo plazo en 1971
había alcanzado la cifra de 10
mil millones de dólares, mien-
tras que en 1995 este mismo
tipo de asignación alcanzaba
ya a l30.000 mil millones. El
llamado “dinero volátil” que
se moviliza diariamente gra-
cias a la. moderna tecnología
de información, alcanzaría de
dos a tres mil millones de dó-
lares (“Veia”, 3/IV/96). Los
recursos privados líquidos
prestados en 1995 a los países
en desarrollo –incluyendo,
además de América Latina, el
Sudeste asiático, el Medio
Oriente y Europa Oriental– se
cuadruplicaron en pocos años,
de 44 mil millones de dólares
a fines de 1990 a 167.100
millones al final de 1995.  El
ranking de los países destina-
tarios es liderado por China
(447.000 mil millones), segui-

da por Corea (16.500 millo-
nes), Malasia (12.100  millo-
nes),  Indonesia (U$S 11.400
millones), México (10. 900
millones), Argentina (8.800
millones), Tailandia (8.200
milones) y Brasil (6.900 mi-
llones de dólares).  Solamen-
te los doce principales países
receptores representaban 76 %
de estos recursos. (Banco
Mundial, World Debt Tables,
1996, citado por la Gazeta
Mercantil, 13/III/96);

c) profundización de la nueva or-
ganización mundial de la pro-
ducción basada en las nuevas
tecnologías, y del comercio,
que se caracteriza por la im-
portancia de la subcontrata-
ción/tercerización, así como
del intercambio interindustrial
e intrafirma;

d)  aumento del volumen del co-
mercio en relación con la pro-
ducción mundial.

• Debilitamiento del poder de co-
ordinación de los Estados nacio-
nales. La reducción del ritmo de
crecimiento económico tuvo
igualmente consecuencias sobre
los recursos disponibles por los
gobiernos, no sólo para enfrentar
los incrementados gastos en pro-
gramas sociales de mantenimien-
to del ingreso real, sino también
para reducir su capacidad de in-
versión. Este proceso ha sido
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contrabalanceado por las inversio-
nes privadas, como vimos antes,
pero las formas que revisten las
relaciones productivas modernas
escapan cada vez más a las posi-
bilidades de coordinación y con-
trol de los Estados nacionales. La
lógica de operación de una. em-
presa que actúa en decenas de paí-
ses no responde necesariamente a
las prioridades de su país de ori-
gen, sino que atiende primordial-
mente a estrategias definidas con
el propósito de alcanzar la mayor
ganancia y, de este modo, poder
detentar partes crecientes del mer-
cado donde actúa.

• Los instrumentos de administra-
ción de la política económica de
los Estados tienen su eficacia
cuestionada, no sólo en cuanto a
la definición y ejecución de estra-
tegias de políticas frente a las es-
trategias privadas, sino que tam-
bién, en el plano conceptual, las
políticas de mantenimiento del
pleno empleo y de seguridad so-
cial habían sido responsabilizadas
por la inflación de los años seten-
ta, por los déficit públicos y otros
descréditos sociales del período.
Ocupan nuevamente la escena
principal los teóricos y políticos
que defienden el libre funcio-
namiento del mercado como el
más eficiente instrumento de co-
ordinación económica.

Al parecer los Estados están sien-
do también poco efectivos, sea

como empleadores, sea por el uso
de políticas compensatorias, para
enfrentar el fenómeno de la con-
centración económica que señalan
casi unánimemente los observado-
res de la escena mundial. «Los
salarios reales quedaron estacio-
nados durante la mayor parte de
las dos últimas décadas. La distri-
bución de la renta entre los norte-
americanos fue desigual durante
el mismo período.» (“Business
Week”, citado por la “Gazeta Mer-
cantil”, 15-16-17/III/96). «...ocho
millones de empleos creados en
cuatro años, índice de desempleo
de 5,8 %, la inflación que descien-
de a 2,7 % anual, las ganancias de
las empresas que aumentan en
cuatro años de recuperación eco-
nómica. Todos los indicadores
económicos están subiendo, ex-
cepto el mío», afirma un desocu-
pado norteamericano doctorado en
Química, según la misma fuente
precitada. E1 mantenimiento o no
de esta tendencia aún es objeto de
análisis y discusión.

• E1 recurso al multilateralismo.
La creación de áreas de libre co-
mercio como la Comunidad Eco-
nómica Europea, con una amplia-
ción gradual de su interferencia en
los asuntos de los Estados partici-
pantes, la NAFTA (área de libre
comercio norteamericana) en
1993, que reúne a los EE.UU.,
Canadá y México, el Mercosur, e
iniciativas semejantes constituyen
una forma de reacción al debilita-
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miento de los Estados e intentos
de respuesta al clima de inestabi-
lidad, reforzado por el desmoro-
namiento de las economías de los
países del Este europeo, y a los
nuevos problemas de coordina-
ción de la economía.

2.  ENFOQUE CERCANO DE2.  ENFOQUE CERCANO DE2.  ENFOQUE CERCANO DE2.  ENFOQUE CERCANO DE2.  ENFOQUE CERCANO DE
ALGUNAS DE LASALGUNAS DE LASALGUNAS DE LASALGUNAS DE LASALGUNAS DE LAS
TRANSFORMACIONESTRANSFORMACIONESTRANSFORMACIONESTRANSFORMACIONESTRANSFORMACIONES
EN EL MUNDO PRODUCTIVO:EN EL MUNDO PRODUCTIVO:EN EL MUNDO PRODUCTIVO:EN EL MUNDO PRODUCTIVO:EN EL MUNDO PRODUCTIVO:
ESTRAESTRAESTRAESTRAESTRATEGIA DETEGIA DETEGIA DETEGIA DETEGIA DE
COMPETITIVIDAD Y CAMBIOSCOMPETITIVIDAD Y CAMBIOSCOMPETITIVIDAD Y CAMBIOSCOMPETITIVIDAD Y CAMBIOSCOMPETITIVIDAD Y CAMBIOS
EN LOS PROCESOS DE TRABAJOEN LOS PROCESOS DE TRABAJOEN LOS PROCESOS DE TRABAJOEN LOS PROCESOS DE TRABAJOEN LOS PROCESOS DE TRABAJO

La combinación del desarrollo de
la industrialización en nuevas áreas
geográficas y la adopción de nuevas
tecnologías de base electrónica modi-
ficaron substancialmente el mundo
productivo trayéndole aparejados nue-
vos desafíos.

• Estrategia de competitividad.  Las
estrategias de las empresas están
dirigidas hacia la competitividad,
es decir, a la creación de condi-
ciones adecuadas al mantenimien-
to y al crecimiento de su partici-
pación en determinados mercados.
En una economía globalizada,
donde los instrumentos proteccio-
nistas clásicos están siendo aban-
donados, el aumento de la produc-
tividad y la calidad, la reducción
de precios, la delimitación de los
negocios en aquellas áreas en las
que la empresa conserva algún
tipo de recurso con ventaja sobre

sus competidores, son factores que
se suman a la capacidad de inno-
var, de mercadeo, de oferta de asis-
tencia técnica y servicios posventa.

La introducción de las tecnologías
de transporte, telecomunicación e
información permiten que se in-
troduzcan modificaciones en la es-
tructura y la organización de las
empresas, que antes eran impen-
sables y cuyas consecuencias, en
un nivel más agregado, están aún
poco exploradas.

Cabe mencionar, por su importan-
cia, la provisión de recursos a es-
cala internacional, sea la compra
de repuestos y componentes o de
materias primas; el dominio de in-
formaciones sobre las caracterís-
ticas de los mercados y las prefe-
rencias de los consumidores; o la
disponibilidad de conocimientos
tecnológicos y de recursos huma-
nos. En este aspecto, las empre-
sas que operan en diferentes paí-
ses tienden a acumular algún tipo
de ventajas.

La integración del complejo elec-
trónico en la estructura industrial
con la producción de una nueva
generación de bienes de capital
permite:
- optimización de flujos de pro-

ducción, por medio del control
y automación en tiempo real
en industrias de proceso con-
tinuo;
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- programación optimizada de
la producción en procesos dis-
cretos;

- sustitución de operaciones
manuales repetitivas en líneas
tradicionales de montaje por
robots; e

- introducción de máquinas de
comando numérico computa-
rizadas.

La profundización de los procesos
de automación en la industria
apunta a la adopción de sistemas
integrados de automación flexible.

En este contexto, los nuevos prin-
cipios de organización de la pro-
ducción para obtener mayor efi-
ciencia estarían dados por:

a) la eliminación de «tiempos
muertos» en la producción;

b) la reducción de existencias in-
termediarias y atención a los pe-
didos de los clientes al mismo rit-
mo en que se presentan (just-in-
time interno);

c ) reducción del tiempo malgas-
tado con ajustes en la línea de pro-
ducción para atender la produc-
ción del mix de productos desea-
do;

d) la propagación de la idea de
«mejoramiento continuo», basado
en una mayor autonomía y parti-
cipación de los trabajadores.

Otro aspecto relevante de la orga-
nización de la producción consis-
te en el desarrollo de relaciones
interindustriales de subcontrata-
ción, donde pueden estar presen-
tes las siguientes características:

i.  integración de los abastecedores
al proceso más general de optimi-
zación de los flujos de producción,
con la extensión del sistema just-
in-time;

ii. descentralización (o terceriza-
ción) del abastecimiento de insu-
mos y de la comercialización de
productos, por medio de la forma-
ción de redes de subcontratación
y joint-ventures con proveedores
y distribuidores;

iii. establecimiento de intervincu-
laciones próximas e interactivas
con los clientes (industriales y fi-
nales), reforzando el proceso de
adaptación-»clientización», o sea
de acercamiento de los productos
a las necesidades del usuario;

iv. consolidación de un horizonte
de largo plazo y de prácticas coo-
perativas en las relaciones de
subcontratación;

v.  intensificación de los flujos
informacionales por el tejido in-
terindustrial, a partir del estrecha-
miento de relaciones entre las
empresas y sus abastecedores;
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vi.  difusión de principios de cali-
dad total que conviertan la mejo-
ría de la calidad en un objetivo in-
ternalizado en la cultura y en las
acciones de las empresas compo-
nentes de las redes interindustria-
les.

La tendencia a la flexibilidad en
los procesos de producción está re-
lacionada con las nuevas formas
de competencia en el mercado, ba-
sadas en calidad y en diferencia-
ción de productos, adecuándolos
a las demandas de los mercados.
La nueva organización industrial
tiende a estar cada vez más basa-
da en un sistema intensivo en in-
formación y en relaciones estables
entre proveedores-clientes y pro-
ductores-usuarios.

• Modificación en los procesos de
trabajo.  Existe hoy un relativo
consenso en que la introducción y
profundización del uso de la au-
tomación programada en los pro-
cesos industriales acarrea cambios
en las formas de trabajo, básica-
mente descritas como:

i. participación directa de los
trabajadores de la producción en
la operación y reprogramación de
los ajustes necesarios en los equi-
pos;

ii. mejor comprensión global del
proceso productivo para el desem-
peño de las actividades anterior-
mente mencionadas;

iii. algunos tipos de decisión em-
piezan a ser tomados en el piso de
la fábrica, alternado las jerarquías
preexistentes entre producción,
gerencia e ingeniería;

iv. se abre un espacio para el de-
sarrollo de «conocimientos táci-
tos, no codificables» y específicos
de cada unidad de producción, al
mismo tiempo que se amplían las
necesidades de inversión en bie-
nes intangibles, tales como soft-
ware aplicado, formación y califi-
cación, organización y coordina-
ción del proceso de producción,
estableciendo las conexiones ne-
cesarias con las demás áreas de la
empresa, como ingeniería, desa-
rrollo de productos, etc.

Como puede inferirse de los as-
pectos ya mencionados, los impac-
tos sobre la calificación de la ma-
no de obra parecen ser bastante
significativos, a medida que se
avanza en dirección a la automa-
ción. Niveles medios de califica-
ción más elevados, capacidad de
razonamiento abstracto, interpre-
tación de informaciones visuales,
lectura e interpretación de instruc-
ciones, monitoramiento de equi-
pos digitalizados, utilización de
computadoras, capacidad de co-
municación y expresión, etc., son
algunos requisitos señalados con
frecuencia asociados primordial-
mente a la educación básica.
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En la primera parte de la exposi-
ción fueron anotadas las tendencias
generales del desarrollo económico
presentes en economías desarrolladas;
en la segunda parte destacamos algu-
nos aspectos del paradigma ideal de las
nuevas formas de producción. La com-
binación de las tendencias generales
con las formas concretas y locales de
adopción del nuevo paradigma susci-
tan una infinidad de temas de debate.
Nos interesa destacar la cuestión de los
cambios en los regímenes de trabajo,
la elevación de los niveles de desem-
pleo y las reacciones delineadas para
encarar estos temas.

La corrida de las empresas en bus-
ca de competitividad y calidad ha im-
pulsado un proceso de reestructuración
que deriva en una mayor flexibiliza-
ción del mercado de trabajo, con creci-
miento de formas de contratación del
tipo empleo temporario, en tiempo par-
cial o autónomo, en detrimento de las
formas predominantes de contratación
por tiempo indeterminado, en régimen
de horario íntegro y protegido por los
derechos laborales en vigor. Estos re-
gímenes de trabajo flexible no tienen
un patrón definido de relación con los
niveles de formación y alcanza a tra-
bajadores de diversos niveles de ins-
trucción. Algunos datos disponibles de
Francia muestran la reducción de la
participación de los contratos de tiem-
po íntegro: 61 % en 1978, 58 % en 1984,
y 51 % en 1991 (citado por Yves Clot en
una reunión celebrada en el CIET).

La mayor parte de los países de-
sarrollados han sido incapaces de crear
la cantidad de puestos de trabajo ne-
cesaria para atender la oferta de mano
de obra. Esto es particularmente real
en lo que respecta al sector industrial
y, según todo lo indica, también al sec-
tor de servicios. Este último, aunque
los datos disponibles apunten hacia un
aumento porcentual de su participación
en la mano de obra ocupada, parece
también estar siendo barrido por pro-
cesos de racionalización y automación
(ver cuadro).

Son varias las tentativas y tenden-
cias para entenderse con estas modifi-
caciones, que parecen procesarse cada
vez con mayor rapidez. La búsqueda
deliberada de aumento en los niveles
de instrucción y calificación para el
trabajo ha sido emprendida por los paí-
ses europeos como forma de reducción
del riesgo del desempleo. La reapari-
ción en el escenario de propuestas de
reducción generalizada de la jornada
de trabajo, principalmente en Europa,
puede ser una indicación de la insufi-
ciencia de esta estrategia.

En el debate se hacen dignas de
destaque las políticas específicas y 1os
instrumentos dirigidos al mercado de
trabajo con el propósito de reducir la
desocupación. En este sentido existen
dos vertientes básicas: la primera, uti-
lizada en los Estados Unidos, tiende a
reducir la intervención gubernamental
en el mercado de trabajo, lo cual se ha
asociado con una menor tasa de des-
empleo, aunque generando empleos de
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menor calidad y más baja remunera-
ción; la segunda, predominan te en la
mayoría de los países europeos, pro-
pende a la definición de políticas acti-
vas para el mercado de trabajo, con el
objetivo de adecuar al trabajador des-
empleado a las nuevas exigencias de
las empresas y a su nuevo modelo de
producción, y aparecen asociadas la
creación de menor cantidad de em-
pleos, de mejor calidad, con mayor re-
muneración y más estables.

Este debate tiene actualidad en el
Brasil de hoy, implicando a empresa-
rios, trabajadores, gobierno y académi-
cos, y de él surgen propuestas encami-
nadas tanto a formular las reales incóg-
nitas del mercado de trabajo como a
vincularlo con la educación y la for-
mación profesional. En tal sentido, se
hace necesario promover una adecua-

ción de los modelos que hemos des-
crito a las visiones e intereses de esos
actores.♦
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